Oración Diaria
Oración de la mañana

—Dios mío, ven en mi auxilio.

—Señor, date prisa en socorrerme.

—Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

—Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén (Tiempo Pascual: Aleluya).

A continuación se recita el salmo y la lectura correspondientes (*el texto del salmo es el texto litúrgico oficial, no nuestra traducción).

Después de la lectura se recita «el Benedictus»:

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

porque ha visitado y redimido a su pueblo,

suscitándonos una fuerza de salvación

en la casa de David, su siervo,

según lo había predicho desde antiguo

por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos

y de la mano de todos los que nos odian;

realizando la misericordia

que tuvo con nuestros padres,

recordando su santa alianza

y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,

arrancados de la mano de los enemigos,

le sirvamos con santidad y justicia,

en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,

porque irás delante del Señor

a preparar sus caminos,

anunciando a su pueblo la salvación,

el perdón de los pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,

nos visitara el sol que nace de lo alto,

para iluminar a los que viven en tinieblas

y en sombras de muerte,

para guiar nuestros pasos

por el camino de la paz.

—Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

—Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Después del Benedictus se dicen las plegarias personales.

Luego se reza el Padrenuestro:

Padre nuestro, que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre,

venga a nosotros tu reino;

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;

perdona nuestras ofensas

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal.

Y se concluye la oración con la siguiente bendición:

—El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

—Amén.

Oración de la tarde

—Dios mío, ven en mi auxilio.

—Señor, date prisa en socorrerme.

—Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

—Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén (Tiempo Pascual: Aleluya).

A continuación se recita el salmo y la lectura correspondientes.

Después de la lectura se recita «el Magnificat»:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador,

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:

su Nombre es santo,

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:

dispersa a los soberbios de corazón,

derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes,

a los hambrientos los colma de bienes

y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,

acordándose de la misericordia

–como lo había prometido a nuestros padres–

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

—Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

—Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Después del Magnificat se dicen las plegarias personales.

Luego se reza el Padrenuestro.

Y se concluye la oración con la siguiente bendición:

—El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

—Amén.

• Lunes 

EPOR LA PROMOCIÓN DE LA JUSTICIA

Salmo de la mañana: Sal 43 (42) 

Ant. Hazme justicia, oh Dios.

Hazme justicia, oh Dios; 

defiende mi causa contra gente sin piedad,

sálvame del hombre traidor y malvado.

Tú eres mi Dios y protector:

¿por qué me rechazas?

¿por qué voy andando sombrío

hostigado por mi enemigo?

Envía tu luz y tu verdad:

que ellas me guíen

y me conduzcan hasta tu monte santo, 

hasta tu morada.

Que yo me acerque al altar de Dios,

al Dios de mi alegría;

que te dé gracias al son de la cítara,

Señor, Dios mío.

¿Por qué te acongojas, alma mía,

por qué te me turbas?

Espera en Dios que volverás a alabarlo:

Salud de mi rostro, Dios mío.

—Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

—Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

* El Gloria al Padre... se dice siempre al final de todos los salmos.

Lectura: Is 1,13-18


No me traigan más ofrendas sin valor, el humo del incienso es detestable. Lunas nuevas, sábados, asambleas... no aguanto reuniones y crímenes. Sus solemnidades y fiestas las detesto; se me han vuelto una carga que no soporto más. Cuando extienden las manos cierro los ojos; aunque multipliquen las plegarias no los escucharé. Sus manos están llenas de sangre. Lávense, purifíquense, aparten de mi vista sus malas acciones. Cesen de obrar mal, aprendan a obrar bien; busquen el derecho, socorran al oprimido; defiendan al huérfano, protejan a la viuda. Entonces, vengan, y discutamos –dice el Señor–. Aunque sus pecados sean como el rojo más vivo, se volverán blancos como nieve; aunque sean rojos como escarlata quedarán como lana.
Salmo de la tarde: Sal 15 (14)

Ant. El que practica la justicia se hospedará en tu tienda, Señor.

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda

y habitar en tu monte santo?

—El que procede honradamente

y practica la justicia,

el que tiene intenciones leales

y no calumnia con su lengua;

el que no hace mal al prójimo

ni difama a su vecino;

el que considera despreciable al impío

y honra a los que temen al Señor;

el que no retracta lo que juró

aun en daño propio,

el que no presta dinero a usura

ni acepta soborno contra el inocente.

El que así obra nunca fallará.

Lectura: Mt 5,3-10


Felices los pobres de corazón porque el reino de los cielos les pertenece; felices los afligidos porque serán consolados; felices los desposeídos porque heredarán la tierra; felices los que tienen hambre y sed de justicia porque serán saciados; felices los misericordiosos porque serán tratados con misericordia; felices los limpios de corazón porque verán a Dios; felices los que trabajan por la paz porque se llamarán hijos de Dios; felices los perseguidos por causa del bien porque el reino de los cielos les pertenece.

• Martes

EPOR EL CONSUELO DE LOS QUE SUFREN

Salmo de la mañana: Sal 41 (40)

Ant. Sáname, Señor, que he pecado contra ti.

Dichoso el que cuida del pobre y desvalido;

en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.

El Señor lo guarda y lo conserva en vida,

para que sea dichoso en la tierra,

y no lo entrega a la saña de sus enemigos.

El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor,

calmará los dolores de su enfermedad.

Yo dije: —Señor, ten misericordia,

sáname, que he pecado contra ti.

Mis enemigos me desean lo peor:

—A ver si se muere y se acaba su apellido.

El que viene a verme habla con fingimiento,

disimula su mala intención,

y cuando sale afuera, la dice.

Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí,

hacen cálculos siniestros:

—Padece un mal sin remedio,

se acostó para no levantarse.

Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba,

que compartía mi pan, 

es el primero en traicionarme.

Pero tú, Señor, apiádate de mí,

haz que pueda levantarme,

para que yo les dé su merecido.

En esto conozco que me amas:

en que mi enemigo no triunfa de mí.

A mí, en cambio, me conservas la salud,

me mantienes siempre en tu presencia.

Bendito el Señor, Dios de Israel,

ahora y por siempre. Amén, amén.

Lectura: Is 50,8-10


Tengo cerca a mi defensor, ¿quién pleiteará contra mí? Comparezcamos juntos. ¿Quién tiene algo contra mí? Que se me acerque. Miren, el Señor me ayuda, ¿quién me condenara? Miren, todos se gastan como ropa, los roe la polilla. ¿Quién de ustedes respeta al Señor y obedece a su siervo? Aunque camine en tinieblas, sin un rayo de luz, que confíe en el Señor y se apoye en su Dios.

Salmo de la tarde: Sal 23 (22)

Ant. El Señor es mi pastor, nada me falta.

El Señor es mi pastor, nada me falta:

en verdes praderas me hace recostar;

me conduce hacia fuentes tranquilas

y repara mis fuerzas;

me guía por el sendero justo,

por el honor de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras,

nada temo porque tú vas conmigo;

tu vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí,

enfrente de mis enemigos;

me unges la cabeza con perfume,

y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan

todos los días de mi vida,

y habitaré en la casa del Señor

por años sin término.

Lectura: Mt 11,28-30


Vengan a mí los que están cansados y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, que soy tolerante y humilde de corazón, y encontrarán descanso para su vida. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.

• Miércoles


Por los hombres y mujeres de buena voluntad

Salmo de la mañana: Sal 1

Ant. Dichoso quien cumple tus mandatos, Señor.

Dichoso el hombre 

que no sigue el consejo de los impíos,

ni entra por la senda de los pecadores,

ni se sienta en la reunión de los cínicos;

sino que su gozo es la ley del Señor,

y medita su ley día y noche.

Será como un árbol 

plantado al borde de la acequia:

da fruto en su sazón,

y no se marchitan sus hojas;

y cuanto emprende tiene buen fin.

No así los impíos, no así;

serán paja que arrebata el viento.

En el juicio los impíos no se levantarán,

ni los pecadores en la asamblea de los justos;

porque el Señor protege el camino de los justos,

pero el camino de los malvados acaba mal.

Lectura: Dt 6,4-9


Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las inculcarás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado; las atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; las escribirás en las columnas y en las puertas de tu casa.

Salmo de la tarde: Sal 128 (127)

Ant. Dichoso el que teme al Señor.

¡Dichoso el que teme al Señor

y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás dichoso, te irá bien;

tu mujer, como parra fecunda,

en medio de tu casa;

tus hijos, como renuevos de olivo,

alrededor de tu mesa:

ésta es la bendición del hombre

que teme al Señor.

Que el Señor te bendiga desde Sión,

que veas la prosperidad de Jerusalén

todos los días de tu vida;

que veas a los hijos de tus hijos.

¡Paz a Israel!

Lectura: Mt 25,34-40


Entonces el rey dirá a los de su derecha: Vengan, benditos de mi Padre, a recibir el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber, era emigrante y me recibieron, estaba desnudo y me vistieron, estaba enfermo y me visitaron, estaba encarcelado y me vinieron a ver. Los justos le responderán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber, emigrante y te recibimos, desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y fuimos a visitarte? El rey les contestará: Les aseguro que lo que hayan hecho a uno solo de éstos, mis hermanos menores, me lo hicieron a mí.

• Jueves


POR LA CREACIÓN ENTERA

Salmo de la mañana: Sal 103 (102)

Ant. Bendice, alma mía, al Señor.

Bendice, alma mía, al Señor:

¡Dios mío, qué grande eres!

Te vistes de belleza y majestad,

la luz te envuelve como un manto.

Extiendes los cielos como una tienda,

construyes tu morada sobre las aguas;

las nubes te sirven de carroza,

avanzas en las alas del viento;

los vientos te sirven de mensajeros;

el fuego llameante, de ministro.

Asentaste la tierra sobre sus cimientos,

y no vacilará jamás;

la cubriste con el manto del océano,

y las aguas se posaron sobre las montañas;

pero ante tu bramido huyeron,

al fragor de tu trueno se precipitaron,

mientras subían los montes y bajaban los valles:

cada cual al puesto asignado.

Trazaste una frontera que no traspasarán,

y no volverán a cubrir la tierra.

De los manantiales sacas los ríos,

para que fluyan entre los montes;

en ellos beben las fieras de los campos,

el asno salvaje apaga su sed;

junto a ellos habitan las aves del cielo,

y entre las frondas se oye su cantos.

Desde tu morada riegas los montes,

y la tierra sacia de tu acción fecunda;

haces brotar hierba para el ganado

y vegetales para el cultivo del hombre.

Él saca pan de los campos,

y vino que alegra el corazón;

y aceite que da brillo a su rostro,

y alimento que le da fuerzas.

Se llenan de savia los árboles del Señor,

los cedros del Líbano que él plantó:

allí anidan los pájaros,

en su cima pone casa la cigüeña.

Los riscos son para las cabras,

las peñas son madrigueras de erizos.

Hiciste la luna con sus fases,

el sol conoce su ocaso.

Pones las tinieblas y viene la noche,

y rondan las fieras de la selva;

los cachorros rugen por su presa

reclamando a Dios su comida.

Cuando brilla el sol se retiran

y se tumban en sus guaridas;

el hombre sale a sus faenas,

a su labranza hasta el atardecer.

Cuántas son tus obras, Señor,

y todas las hiciste con sabiduría:

la tierra está llena de tus criaturas.

Ahí está el mar: ancho y dilatado,

en él bullen innumerables animales 

pequeños y grandes;

lo surcan las naves, y el Leviatán 

que hiciste para jugar con él.

Todos ellos esperan de ti

que les des comida a su tiempo.

Se lo das y lo atrapan,

abres la mano y se sacian de bienes;

escondes tu rostro, y se espantan,

les retiras el aliento y expiran,

y vuelven a ser polvo;

envías tu aliento y los creas

y renuevas la faz de la tierra.

Gloria a Dios para siempre,

goce el Señor con sus obras.

Cuando él mira la tierra, ella tiembla;

cuando toca los montes, humean.

Cantaré al Señor mientras viva,

tocaré para mi Dios mientras exista;

que le sea agradable mi poema,

y yo me alegraré con el Señor.

Lectura: Is 65,17-20.25s


Miren, yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva; de lo pasado no quedará recuerdo ni se lo traerá a la memoria, más bien gócense y alégrense siempre por lo que voy a crear; miren, voy a transformar a Jerusalén en alegría y a su población en gozo; me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi pueblo, y ya no se oirán en ella gemidos ni llantos; ya no habrá allí niños que mueran al nacer ni adultos que no completen sus años, pues será joven el que muera a los cien años. El lobo y el cordero pastarán juntos, el león como el buey comerá paja. No harán daño ni estrago por todo mi Monte Santo –dice el Señor–. 

Salmo de la tarde: Sal 8

Ant.¡Qué admirable es tu nombre, Señor, en toda la tierra!

Señor, dueño nuestro,

¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos;

de la boca de los niños de pecho

has sacado una alabanza contra tus enemigos, 

para reprimir al adversario y al rebelde.

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,

la luna y las estrellas que has creado,

¿qué es el hombre para que te acuerdes de él,

el ser humano para darle poder?

Lo hiciste poco inferior a los ángeles,

lo coronaste de gloria y dignidad,

le diste el mando sobre las obras de tus manos;

todo lo sometiste bajo sus pies:

rebaños de ovejas y toros,

y hasta las bestias del campo,

las aves del cielo, los peces del mar

que trazan sendas por los mares.

Señor, dueño nuestro,

¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

Lectura: Ap 21,1-5


Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. El primer cielo y la primera tierra habían desaparecido, el mar ya no existe. Vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, bajando del cielo, de Dios, preparada como novia que se arregla para el novio. Oí una voz potente que salía del trono: Mira la morada de Dios entre los hombres: habitará con ellos; ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos. Les secará las lágrimas de los ojos. Ya no habrá muerte ni pena ni llanto ni dolor. Todo lo antiguo ha pasado. El que estaba sentado en el trono dijo: Mira, yo hago nuevas todas las cosas.

• Viernes


POR LA RECONCILIACIÓN

Salmo de la mañana: Sal 51 (50)

Ant. Misericordia, Dios mío, por tu bondad.

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,

por tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito y limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces.

En la sentencia tendrás razón,

en el juicio brillará tu rectitud.

Mira, que en la culpa nací,

pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero,

y en mi interior me inculcas sabiduría.

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría,

que se alegren los huesos quebrantados.

Aparta de mi pecado tu vista,

borra en mí toda culpa.

¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,

renueva por dentro con espíritu firme;

no me arrojes lejos de tu rostro

no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación,

afiánzame con espíritu generoso:

enseñaré a los malvados tus caminos,

los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, ¡oh Dios!,

Dios, Salvador mío,

y cantará mi lengua tu justicia.

Señor, me abrirás los labios 

y mi boca proclamará tu alabanza.

Los sacrificios no te satisfacen,

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado,

un corazón quebrantado y humillado,

tú no lo desprecias.

Señor, por tu bondad, favorece a Sión,

reconstruye las murallas de Jerusalén;

entonces aceptarás los sacrificios rituales,

ofrendas y holocaustos,

sobre tu altar se inmolarán novillos.

Lectura: Is 58,6-8


El ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; compartir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al desnudo y no despreocuparte de tu hermano. Entonces brillará tu luz como la aurora, tus heridas sanarán rápidamente; tu justicia te abrirá camino, detrás irá la gloria del Señor.

Salmo de la tarde: Sal 130 (129)

Ant. Desde la aurora hasta la noche mi alma aguarda al Señor.

Desde lo hondo a ti grito, Señor;

Señor, escucha mi voz,

estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica.

Si llevas cuenta de los delitos, Señor,

¿quién podrá resistir?

Pero de ti procede el perdón,

y así infundes respeto.

Mi alma espera en el Señor,

espera en su palabra;

mi alma aguarda al Señor,

más que el centinela la aurora.

Aguarde Israel al Señor,

como el centinela la aurora;

porque del Señor viene la misericordia,

la redención copiosa;

y él redimirá a Israel de todos sus delitos.

Lectura: Mt 18,15-18.21s


Si tu hermano te ofende, ve y corrígelo, tú y él a solas. Si te escucha has ganado a tu hermano. Si no te hace caso, hazte acompañar de uno o dos, para que el asunto se resuelva por dos o tres testigos. Si no les hace caso, informa a la comunidad. Y si no hace caso a la comunidad considéralo un pagano o un recaudador de impuestos. Les aseguro que lo que ustedes aten en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra quedará desatado en el cielo.
Entonces se acercó Pedro y le preguntó: Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarle? ¿Hasta siete veces? Le contestó, Jesús: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.
